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I. 
SEÑORES: 
Una fiesta literaria no será jamás un hecho insig­

nificante, aunque le realicen espíritus modestos, y 
aunque la variedad y frecuencia de su repeticion pro­
pendan á rebajar su importancia y hasta á producir 
indiferentes y desdeñosos. 

Contra estos tales nada hay que hacer: oponga­
mos el cero del mutismo al cero do su frialdad; mas 
en cambio, en favor de los que han acudido á nue.:l­
tro llamamiento, de los que !lOS han honrado con su 
presencia, de cuantos comparten con nosotros estas 
bellas aficiolles literarias y nos enaltecen hast:l el 
pun'to do haber unido en sus nobles pechos el senti­
miento del culto á Lope de Vega eon la amistad que 
nos profesan, en obsequio en fin, do este selecto a u-
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No se devuelven los origir~aks que se nos remita11. 

ditorio que nos escucha, es justo y debido que mani­
festemos la excelencia de estas fiestas y la oportuni­
dad y significacion especial de la que está á punto de 
terminarse. 

Mal colocada se halla, amigos mios, una tosca pro­
sa al lado de tanta delicada poesía; pero mal situada 
ha tiempo que está tnmbien mi pálida vejez en me­
di(} do vuestrns lozan9.S juventudes, y el público lo 
aplaude y vosotros me permaneceis fieles: ¡oh, y como 
las gentes buenas galardonan las bellas intenciones! .. 
Esto me alienta. Además, he de s&r muy breve y es­
to debe á su vez alentaros á todos vosotros. 

Sigo, pues, adelante. 

n. 

Aquí nos tienes, pueblo de Oádiz, junto á una cu­
na que en vano la naturaleza ha querido convertir 
en sepulcro. Sin duda las lágrimas que sobre la tum­
ba de Lo pe derramó toda una nacion en duelo, con­
virtióla otra vez en cuna,- ¡que tan grandes prodi­
gios se ha visto algunas veces hacer alllan to!;- por­
que lo que á los húmedos ojos do la España de 1635 
apareció como una fosa, no fué sino fuente de gloria 
y de inmortalidad. 

Hoy es el aniversario COOXVIII del nacimiento 
de Fray Lnpe Fél1x de V cga Oarpio, acaecido en el 
ailo de 1562. No obstante tan larga fecha, la juven­
tud ilustrada de Oádiz, olvidando la huesa que cavó 
la muerto 72 atios más tarde, esto e¡;:, más cerca de 
nosotros, viene á colncnr jnnto al génio reciennacido 
una fiesta de amor y de poesía. ¿Es esto que nues­
tro siglo vuelve sobre sus tradiciones, ó es que sus 
tradiciones avnn?.an á veces como impetuoso olenge 
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hasta llegar esplendentes y bulliciosas á nuestras 
plantas? Esto último debe ser; que la juventud mo­
det'ua no suele volver la vi. ta atrás, como no la lla­
mo el plácido clamoreo de uua gloria. 

~ La voz de Lope, atravesando el tiempo y como un­
~ jandl) de los eielos, se hace sentir en nuestros pe­
~ chuE¡ y la fantasía entusiasta y generosa, viendo flo­
] ta1· soL re el sepulcro en que se escondió tanta gran­
;§ deza, d radiante fantasma de aquel ingenio, recuer­
~ dg que llenó el mundo ?un los destellos de su espíri­
,.g tu y que entre la aurora de su apariciou y el ocaso 
m de , u fuga, medió cerca de un siglo de irradiacion 
N 
~ poLeu te y do fu lgore8 u ni versales. 
,; Para los humanos, el nacimiento es d nrnauecer 
~y la muerte es la noche; pero en otro lenguaje que 
:; huele mú.s á cielo, sombras de uu el 'stiorro y tcmpes­
-t! tades ele una existencia oscurecen la cuna, mientras 
Ü que los vi vos resplandores de una redenciou y la inex­
.g tinguible luz de la inmortalidad rodean la tumba. 
~ Sea de cualquier modo, la vida de Lope no so en­

,..:¡ cierra entre dos crepúsculos, sino entre dos auroras; 
pues que su existencia fué uu triunfo y su muerte 
una gloria. Pensando 911 ál, nadu el peusa,micnto en 
un piélago de luz: cuando nace el génio debe son­
reir la tierra; cuando mucre so alegran los cielos. 
Entre estos dos somi as suelo caminar el espíritu 
con la tristeza en ol alma, el fardo de sne penas á la 
espalda, el !Sudor en ln. frente, las virtudes ou la 
conciencia y por todn consuelo la esperamm n lo al­
to Jo la meulo y los ojos en lo alto del espacio. l\Ias 
estn V(:Z uo sucedió nsí. Lopc arrancó á su iugonio 
talos riquezas, que engalanó con ellas su alma, hala­
gó su cuerpo, satisfizo sus a¡;piracioues y conqui¡;LÓ 
una. hom·o ·u y cómodu pusiciou social. Sobro su cnua 
hay que complacerse hoy: sobte su tun1ba es lícito 
no llorar nunca.l'ucas veces es tan amable la muer­
te y tan espléndida la fortuna con el géuio. 

Quizá. se esplica e ta exi tenciu, singular por los 
prodigios que produce la admiracion al tratarse de 
un hombre ú quien las gentes de su tiempo llamaron 
lúon8truo de lct 11(dttraleza y Fénix de los i?I[JCnios. 

Con un molt8Lruo parece en efecto q ne no podiau 
obrarse más qno portentos; y u siglo obró el de no 
maltratarlo, que no es pcq uetio por cierto, y el tle 
acariciarlo y cnaltecerlo, que es mayor todavía: res­
podo de unféni.r, quo se juzgnbn.sujeto á la ley de 
la re>'urrccciott perpétua, la societlad de entonces cre­
yó c¡ue no debía tomarse la nwle:>tia de intentar su 
muerte, sino más bien procurarse el honor de li on­
jearle en vida. 

Y acertó aquella gente, porque cuando en lo alto 
de su grandeza y eu el ostremo de una vida prolon­
gada le alcanzó l11 naturaleza, cayó su cuerpo en el 
sepulcro para renacer sobre la losa el Fénix ele su es­
píritu inmortal, cargado con el monstruoso fardo de 

sus variadísimas compo icioues, maravilla del llanto 
de aquellas hermosas que salían á bendecir le ú los 
balcones y que corrían á aplaudirle en los corrales de 
las comedias. 

Lope de Vega es una de esas privilegiadas figu­
ras que cruzan la tierra envueltas en un manto de 
luz para enlazar dos siglos con una ráfuga, como 
ata el cometa dos sistc'mas siderales cou los hilos de 
su ígnea ca be llera. Lo pe de Vega es una ola de fue­
go que v.a de de la cuna al sepulcro, para euceuder 
en él antorchas quu mantiene viva la. fama y á las 
que el arte esprttilJl roba sus llamas hace tres siglos. 
En vano so os u parece con lt~s negras vestid u rus del 
sacerdote y del fi cal, ó con la pálida y severa fuz del 
teólogo Sanjuanista: con los rayos que brotan do su 
frente, so ilumina la escena espatíola, se abrillanta 
la putria literatura, se transfigura su sociedad sobre 
el teutro y se esclarece una página de uuosLra histo­
ria. Un destello de su genio produce el siglo de oro 
de nuestras letras; un putiado de sus escritos en ri­
q uoce nuestras tradiciones artí ticas; uu solo vol ú­

mcn con una docena de sus galanas producciones, 
honra la biblioteca del literato; uuo. süla de su. co­
medias atrno á un pueblo al interior de un coliseo, 
un placer al fondo del alma y un triunfo á los piés 
de los artistas. Se goza con él; se vence con él; se 
enaltecen hombres y cosas con él. 

J.1a figura tic Lope, aun recordada, aun vacada 
solamente, t do lo ·sclur ce y dignifica; ya lo Yt'is: 

su nombre nos ha convocado esta uoche; sns mér·itos 
nos han entretenido más de dos horas; su so111bra 
nos ha honrado á todos, trayéndoos á vosot1:os á. os­
te sitio, y arrancándonos á nosotros estos esfuerzos 
de ingenio que tan amablemente acabLlis de premiar 
con vuestros lisonjeros aplausos. 

Oh! la virtud del génio es infinita: el poder del 
arte es marnvilloso: el influjo do la belleza es cier­
tamente divino! 

Pues lJien; si Lope os luz, maripusa de esa llama 
es e. ta juventud estudiosa que voltea con las d(Jra­
das alas de su fnntasía y de su entusiasmo sobre la 
cuna del f.tmoso ingenio y tras la tnml;a en que re­
nació á la inmortalidad. Cou lns mi mas flores en 
cuyos cálices liba el espíritu juvenil el néctar de 
sus virtudes y lus mieles de sus talentos, ha tejido 
las coro u as con q ne de.i a engalanados esos dos le­
chos q u o recibe u al génio á las puertas do la exis­
tencia y á las de la eternidad; recójnlas ese otro Ji­
vino espíritu de aquel portentoso Féni.r, y prcruie á 
los que se las ofrecen desde e te m un do y de de es­
tas playas, anegándoles en esas otras ondas de fue­
go que fluyen á raudales por entre los mií.rmoles que 
forman lo que nosotros llamamos un sepulcro y lu 
que realmente para Lope ha sido un pedestal. 
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III. 

Mas fijau vuestra atencion en el lugar á donde 
los sucesos han hecho hoy rodar la cuna del gran Lo­
pe de Vega, y demos á esta coincidencia una inter­
pretacion muy justa y en alto grado lisonjera para 
todos. 

Dícese que el gallardo ll?ancebo, servidor del Du­
que de .Alba, del Marqués de lVIalpica y del Conde 
de Lemos, anduvo en empresas galantes con las da­
mas que lo mal traían y le bien llevaban, á caza de 
amoríos que solían procurarle argumentos para ~<us 
comedias: y dícese que habitaba alcá;.:ares, y que re­
yes y pontífices le abrían sus palacios y sus corazo­
nes con las graciosas llaves del afecto y la estima­
cien. Tioy son los j<iYcnes los que le traen desde los 
cielos á la tierra, los que admiran sus excelencias y 
los que le proclaman vencedor del mundo artístico y 
glorificador· de la Esparia litet·aria: y esto se hace en 
el a.lcár.ar popular, en el sagrado recinto de un mu­
nicipio, seminario de las libertades espai'íolas, y en 
el seno de la ciudad llamada tambicn por Ja moder­
na historia Ounce ele lee libeTtrtd. 

Una vo:>: se deja oír en el centr·o de la cOJ·pora­
cion municipal; viene de fuera y es clamor que par­
te de otra a~nmblea formada de con1zones nuevos y 
fcrvicnt0s. Este pensamiento l'<C ingiere en aquel or­
gani ~mo; l'l nlma encarna en el cucrp11, y el palncio 
del üons jo comunal se abre á la A endemia d Cien­
cias y Artes para dar entrada con ella al amor há­
cia Lope de Vega y al hecho de su culto. 

]~ , to sucede, porque las armonías dulcísimas de 
la ilustracion hallan eco en el oorazon de los Sres. 
concejales; porque so despierta en ellos el celo por 
las glorias literarias de esta ciu rhtd; porgue rl Sr. Al­
calde Pre idente deja escapar á t11l impul o In cor­
rientes de su galante ría, y porq u o le siguen sus com­
pai'ieros por los anchurosos cauces de la generosidad 
y la cortesía; y cuando se dan tan preciosas circuns­
tancias, todo puede hacerse, todo puede conseguirse: 
la gran oficina de la administraoion, puedo conver­
tirse del din á la noche en centro literario; el alcíi· 
znr del gobiemo, en palacio del ingenio; el capitolio 
popular, en templo del arte. 

Sobre estos mismos escaíios se os hace la vida co­
munal; dejad que alguna vez se os haga nn poco 
para la existencia intelectual y el progreso del espí­
ritu. Las canas os construyen por la maiinna con el 
cálculo administrativo eso que se llama el interés y 
la conveniencia sociales; j nsto es que de vez en ruan­
do por la noche la gente jóvon, con sus raptos de in­
genio y sus impulsos de amor, os conformen eso otro 
que se denomina una cultum y nna fama. 

Agradeced, Sres . .Acad 'mico , la deferencia que 

ba tenido con vosotros la primera autoridad ciuda­
dana y con ella vuestro nmable y paternal Munici­
pio; y puesto que podeis contar con este hermoso al 
par que severo salon, no dejeis de traer á él, entre 
las galas de vuestras fantasías y los tesoros de vues­
tros tálentos, 1os gloriosos recuerdos de aquellos in­
signes españoles que solo una funest.a. ingratitud 
puede olvidar, y que vuestra admiracion y Yuestra 
ciencia pueden eualtecer y honrar haciendo que sus 
preclaros nombres presidan las fiestas nacionales más 
bellas y fecundas. ¡Gran honra será para Cádi:>: y 
para la Academia de Ciencias y Artes, estender y 
multiplicar estas solemnidades, que entre los genios 
espaiioles deben merecer preferentemente los más 
ilustres gaditanos antiguos y modernos; y gran pro­
vecho ha de redundar de ello para esta poblncion, en 
la que no basta que se inicio tan alta y benéfica di­
reccion, sino que es menester que la presida un es­
píritu alejado de la emulacion y del cálculo y que 
la determine un propósito de fraternidad y de afec­
to, propio de cuantos aman vivamente las glorias pa­
trias y son capaces y dignos de entenderlas y de 
imitarlas. 

En nombre de la Academia Gaditana de Ciencias 
y Artes, doy las gracias á nuestro galante Munici­
pio por habernos cedido este suntuoso local; y al pú­
blico que hu ngr·egado c0n su asistencia y sus aplau­
sos tnntrt esplendider. á nuestra fiesta: y en mi pro­
pio nombre, que para enaltecerlo me atrevo á unir­
lo al del pueblo de Cádiz en este instante, felicito á 
esta laboriosa cuanto patl'iótica asociacion científiml 
y literaria, por el brillante tributo que acaba de ofre­
cer al Monstruo de la naturalew y Pénix de los Ú!­

genios, Fray Lopo Félix de Vega Carpio. 

RoMVALDO A. EsPINO. 
Cádiz: 25 N oviem bro 1880. 

HISTORIA DE UN GENIO. 

])e su cuna la nobleza, 
De su nombre el claro brillo, 
De su bondad lo sencillo 
Y de su fé la granrlezn: 
Ensalzando la riqueza 
De su númen ardoroso, 
Con 11cento armonioso 
Y para honrar . u memoria, 
Contaré la noble historia 
De un ingenio poderoso. 

H uérfnno, desamparado, 
Pero listo y sin temores, 
Buscó alivio á sus dolores 
En su fuerzo confiado. 
Próspero camino el hado 
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Le señaló á sus des\"elos, 
Y colmando sus anhelos 
Pronto le brindó la tierra, 
Olvido en la dura guerra 
Y en el amor sus consuelos. 

Su inspirada fantasía 
Soñando gloriosa fama, 

Subió con fulgente llama 
Al trono de la poesía. 
I"legó de su dicha ¡,J dia, 
.Y de subli!!le pasion 
Ardiendo su corazon, 
Sintió para su ven lura 
JJel cielo, la gracia pu1·a, 
Del mundo, In admiracion. 

Venció con firmeza y brio 
Los enemigos ardides; 
Venció en literarias lides 
Luciendo su poderío. 
Con pecho sereno y frio 
Sufrió de nue\•o el quebranto, 
Y cuando fúnebre llanto 
Su~ ojos volvió á quemar, 
Halló ansioso en el altar 
La paz que anhelaba tanto. 

F énix del mundo ingenioso 
Fué, que mostrando sus galas, 

Alzó sus brillantes alas 
Hácia el Parnaso dichoso. 
De su génio victorioso, 
Cantemos In hermosa dote; 
Y un dulce recuerdo brote 

De nuestro pecho inspirado, 
]'ara el poeta soldado, 

Para el sabio ~acerdote. 

LA .ACADEMIA. 

ÜABOLIN.A DE SOTO Y CoBllO. 

J e1·ez: N ovicmbro l 880. 

Esta composicion, nsr como lJls tt·es si~uiontcs, fttoron leidns en la 
velada que tuvo lugo1· el25 del moa un tenor. 

A LOPE. 

Si en Cádiz bella nací 
Y su ambiente respiré; 
Si entusiasmado la amé 
Con afan y frenes!; 
Si v11n mis ánsias allí, 
¿CuU no será mi emocion 
A 1 cantor la inspiracion 
Del que .en sus sacras orillas 
Entonó aquellas Barquillas 
Que pasmo del orbe son? 

Mas no bosta respirar 
El mismo férvido ambiente, 

Ni crecer al rayo ardiente, 
Del vívido luminar 

Que al surgir sobre aquel mar 
Rasga de In bruma el velo ..•• 
¡La alondra en su débil vuelo 

Se detiene temeroEa, 
Viendo al águila orgullosa 
Ir á perderse en el cielo! 

Para cantar tu g¡·andeza 
Y tu génio colosal, 
Es preciso en estro igual 
Sentir cual tú la belleza. 
Mas el que la vida empieza 
Aplauda con efusion; 
Unase su admiracion 
Al universal convenio; 
Que para admirar tu génio 
Basta tener corazon. 

¡El Uénio! ¡Luz esplendente 
Que en el mundo centellea 
Cuando se enciende la idea 
En el corazon que sien te. 
Tu génio, faro eminente 
En t:ste valle prnfnndo: 
¡Lope! ¡Fénix sin segundo 
Que aclamado por la histotia, 
Derramas rayos de gloria 

Por los desiertos del mundo! 

Tú, I .ope, que amaste tanto, 
I>e omor pintaste el afan; 
De los celos el volean, 

Y del ultraje el espanto. 
¡Cómo se aviva en tu canto 
De la honra el resplandor 
Sublime, fascinador! 
¡Cuál vibr~n amenazantes 

Como gritos delirantes 

Los rugidos del honor! 

Tú, que en el naufragio horrible 

De las armas españolas, 
A 1 quebrantarse en las olas 
J_,os restos de Le1 ]¡¡vencible, 
Viste cierto un imposible, 
¿Ouál no babias de pintar 
Ese profundo anhelar, 
Esas temibles Lot·mentas, 
Que del corazon, violentas, 

Agitan el hondo mar? 

Cuando el cielo de tu vida 

Contemplaste encapotado 
Por el siniestro nublado 
De la esperanza ¡perdida 

Y en humo desvanecida! 
¿No ibns á ahogar la ilusion 
De la terrenal region, 
Huyendo en veloz carrera, 
l>el reino de la quimera 
En alas de tu razon? 

Si asi no hubieras cumplido, 
-"Si faltando á la verdad, 

Hubieras lu humanidad 
Pintado cual no sentido; 
No habría el mundo ceñido 
El triunfo á tu frente inquieta, 
Ni serias el atleta 
Digno de aplauso ferviente; 

Porque sólo en lo que siente 
Debe inapirarse el poeta. 
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Tu luz aun fulgente brilla; 
Timbres son de su alta ley, 
El m~jrw alcalde, el1·ey 
y L~ Estl'clla de Serilla. 
No imprime el tiempo muncilla 
A El castigo sill t:engama, 
Que sie mpre el castigo alcanza 
lJel crimen á las coacciones .... 
¡!'ara tu gloria florones! 
¡Y para el mundo enseñanza! 

¡Pocos cual tú! ¡Te aplautlia 
Ebrio el mundo y delirante; 
Tú lo cruzabas triunfante 
Y el lauro tu sien ceñía. 
En \O!'I'entes de armonía 
D e los tiemp!!S á través, 
Hoy desde esos cielos vés 
B endec ida tu memoria, 
Y, fulgurantes de gloria, 
Las coronas á tus piés. 

Mas ... ¿por qui: la injusta suerte, 
Caprichosa, no hnce igualea 
A los génios inmortales 
Que igu~la luego en la mue1·te? 
Si ,.i viste rico y fuerte 
Y envuelto en purpúreo manto, 
¿Por qué la miseria en tanto 
Con inquietudes gigantes 
Acechaba al gran Cervántes 
Iléro e inmortal de Lepanto? 

¡Lepantol ... ¡Donde Occidente 
Sepultó en sangriento surco, 
Con la potencio del Turco 
El cadáver del Oriente. 
El triunfo tocó en la frente 
Del gran Cervántes herido! 
Mientms tu génio aplaudido 
Por el mundo se l'eia, 
Sobre el otro se cernía 
La injusticia del olvido. 

Lope, !u reina del mar, 
Cádiz, la esbelta matrona, 
Viene aut e tí su corona 
Humilde á depositar, 
Porque Cádiz debe honrar 
A quien su historia engalana; 
Que alguna dulce mañana 
Tú, melancólico y triste, 
Algo pensaste y sentiste 
En la orilla gaditana. 

Por eso, hermosa sirena, 
Que van las ondas besando, 
Vá por los ai1·es gritando: 
"¡Gloria al g'nio ue la escena!" 
"iGluriu!" al morir en la arena 
Las ondas delmllt' profieren; 
Mil gritos de "¡Gloria!" hieren 
Del espacio l11 extension, 
"¡Gloria!" grita el cornzon .... 
¡Porque hay muertos que no mueren! 

CÁRLOS FBRNANDRZ SJIAW. 
Madrid: 22 Noviombre 18 O. 

'A .LOPE DE VEGA. 

SONETO. 

Cuando el fúlgido sol por el Oriente 
Sohre el dormido mundo se levanta, 
El ruiseñor en la floresta canta 
Y abre la flor su cáliz al ambiente; 

El mundo entero su grandeza siente, 
Grandeza que sttspende y qne no espanta: 
Mas ¡ay! tnuto fulgor, grandeza tanta, 
Han de hundirse con él en Occidente. 

Tú eres cual ese sol grande y fecundo; 
Pero no morirás para la hi toria, 
Fénix de los ingenios sin segundo. 

Tú alcanzaste la cumbre de la gloria, 
Y mientras viYan hombres en el mundo 
Vivirá entre los hombres tu memoria. 

AGUSTIN DE ALFARO. 
1\'Io.drid: Noviembre de 1880. 

A FRAY LOPE FÉLIX DE VEGA CARPIO. 

SONETO. 

No alumbra la del Sol, grandioso atleta, 
Cual la llama de genio tan brillante, 
Que invade con su luz pura y constante 
De polo á polo el colosal planeta. 

Siglo tras siglo cantarft al pot>ta, 
Que hasta el trono de ])io> llegó triunfante; 
Glcrin del mundo, si n igual gigante, 
De In creacion en fin ob•·a completa. 

Generador por causas más de ciento, 
Cuando el arte cayó en funesto día, 
DCu1clonos en comcJins un portento 

Que emuellecen el templo de '!'alía. 
Flores preciosas q•1e creó el talento; 
Ricos tesoros ele la patria mía. 

.ANTONIO SANOITRZ VEGA. 

EL ÚLTIMO PENSAMIENTO OE WEBER. 

¡Vírgenes, escuchad! Aquel que era 
Orgullo de In patria de ~~thoven, 
Canta cual cisne por la ' 'f'Z postrera 
Inspirado, infeliz, artista y jóven. 

Su fin presiente, y trémula su mano 
Como las rosas que deshoja el viento, 
E sparce melancólica en el piano 
El último divino pensamiento. 

¡Cuán triste c.~ ver pasar nuestra existencia 
Como el arornn de ln flor querida, 
En un rayo de luz volnr la esencia, 
Y en un golpe de tos volar la viua! 

¿Y por qué ha de durar sólo una hora 
La inspiracion que en mi cerebro arde, 
Nacida con los rayos ele la aurora 
Y muerta con los rayos de l!i tarde? 
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¡Adios, mu<>eres, flores y sonrisas: 
Adios, sonidos, m6sicas suaves, 

Ecos que se adormecen con las brisas, 
Voces que se dE>spiertan con las ave 1 

"Cíñeme ¡oh muerte! ya tu mustia palma; 
Nacer para morir fué mi delito; 

Y ya siento en los poros de mi alma 

Ese frio sutil del infinito." 

Dice, y á Dios su espiritu ha entregado; 
Y como vaga Pn el altar peruido 
El incienso fugaz, sobre el teclado 

Queda vagando el huérfano sonido. 

l\'froUJIL ANCJIEZ PESQUERA. 

LO QUE NO PUEDE DECIRSE. 

Fuerza será convenir 
Que e~ difícil epurar 
En el arte de vi 1•ir, 
l,o que se debe callar, 
J.o que se puede decir. 

Que el j61·en Pantaleon 
Enamore á la mnrqnesa, 
Aunque es m::du tentacion 
Pues por viPju y por obesa 
Casi inspira repulsion, 
Se puede al cabo afirmar; 
M as si el pollo dlí. en hullir, 
Y hasta se llega á ingeniar 
P11rn esta mina explotar, 
Ya no se puede decir. 

Si el mécJico que nos cura 
Recomendarnos procura 
Con su Mf(l\7. diplomacia 
D eterminada fnrmaoi .1 
Para comprar su mistura, 
Se puede al caho afirmar; 
l\loq si llega á motivar 

Alguna cuenta á partir 
Proteccion tan si1.gular, 
Ya no se puede decir. 

Que al inesperto ingeniero 
I,e coloquen en un brete 

iendo tcdo un caballero, 
l'ues cubica el majadero 
Sin salir de su bufete, 
Se puecle al cabo afirmar; 
l\1 as 8Í en el certific·ar 
Puede otra causa influir 
Que le viene lí. mole tar, 
Ya no r.e puede décir. 

Si el qne sin·e de cajero 
De los fondos de una empresa 
F.n la culle y en la me a 
'e gnstn hit>n el dinero 

Causando á todl's sorp1·esa, 
Se puerle ~1 cnbo afirmar; 
l\Ia~ si llega á especular, 

T o se logrn reMrcir, 

Y est(t pnra reYPntnr, 

Ya no se pucJe decir. 

Que Junna se haya extrañado 
En su amor hácia el vejete 
Que con oro le ha brindado, 
l'ues lo rechaza acuñado 
Y lo tom11 en brar.Riete, 
Se puede al cnbo afirmar; 
fas si Il egn á rebozar 

Por el afan de lucir 
Distincion tan singu lar, 

Y11 no se puede decir. 

i el comerciante quebrado 
Aunque e quede perdido 
Tiene algun gato enceJl'ado, 
Como eso e tá tolerndo 
Y el gnto se halla escondido, 

e puede al cabo ufirmar; 
Mas bi prepara el quebrar 
Y se le vé trnn~ferir 
Valores á nC'gociar, 
Ya no se puede decir. 

Que el jugador de oficion 

Cimente su posicion 
En sociedad con el f!''it>g(), 
Mientrns que no tire el pego 
J>urnnte cndn St'.~ion, 
Se puede nl cnho nfirmar; 

M ns si em pie M á prepnrnr 
Materias pura ntlherir 
Y hay quien llegue á sospechc1r, 

Yo no ee puede decir, 

, i en estos tiempos futales, 
Sin miedo {¡ los u·ibnnalcs, 

Ilny quien pruebe su tnlento 
P ni ·1Hlo ~~~ jtu•go un in\· ·n 

Pnm 11 . mpnr lo eotJclales, 

St> ¡nll'rlc nl cuho nfirmnr; 
Mn~ llegando ú rebajar 
Este modo rlc n<lquirir 
A cuchnrilla;¡ robnr, 

Ya 110 ~e puedt• decir. 

Y acabo por demostrnr 

Lo que es fuerza convenir; 
Que es difícil ~eparor 
Lo que se puede decir, 
I,o que se debe callar. 

ANTONIO GADRIF.LT. 

LOS GRANDES CONQUISTADORES. 

Lu historia sr mploco ru llamar granel s :í c·icrtos 

conquist11<lorrfl rn t'nyn YÍ<b y l'll ·uyos lwrhoK nada ele 

bello ni de lnwno pnelll' RC'iialarRe. AcuRo !Wa porqur Pl 

mal ticnr tamhi<'n ~~~ gnuHlezn . , 'i C!l así, lm; mónstruos 

hnmanm; ya sr llamc•n Alt•janclro, .Hila ó NapolC'on, ti -
nrn tanto ekreclw nl e•ulifi ·ati•o el granelC's, c·omo lo~< 

hC.rocs do la inclc¡wnckrwin dr laR nacionC's, Yiri:do í, J'c­

l:tyo, como loH mártires el<' la t·ariclacl euyos nomln'<'R HL('lll­

pr son i¡.,"ltOl'!Hlos, c•omo loR Ruhlimrw rrn•lador ~ n•Ji­

~ÍOfl<ll-1, liuelhu Íl :Moi~í·s, <'omo los atJrtuR el lu ('Í n in, 

Ár ewton ó Galileo. 
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N o es esto solo. Si bien la humanidad, casi siempre e 
rinde y se doblega ante el triunfo, si admira á cuanto 
sale do las via. ordinarias, ya sea para elevarse á supc­
riOI·cs regiones, ya pam sumirse en el abismo d l mal y 
del oprobio, ,.ó además á esos mónstruo , á esos conquis­
tadores, rodeados do cspl ndC'nte aureola y no acierta á 
distinguir lo que en sus obras hay do voluntario y lo que 
hay el sobrohunwno y no pensa lo. 

Y <1uo en la obra de los conquistadores hay mucho de 
superior á los humanos clt•siguios, fáeilm nt puedo ver­
se: q uc los conq ttistadore · on mónstruos ele maldacl, es 
.aun más notorio. 

El altanero caudillo mue •donio Ah•jandro, lámm o al 
A. ia, á b cabeza tlo un cntusiuKta cj ~rcito, promoviendo 
una <lo lus más i11j usittH guerras. Destroza en breve tiem­
po el antes icmiclo imperio pcr:m, antsalla el pais el' los 
g roglíftc.:oR y las IJirámide , mwc á su yugo las {u·itlas 
1·egioneR <1 los comeréiunics feuieios, y en su constante 
triunfo sólo ·e dcii ne unto el pueblo protegido por el ·a· 
grado Ganges. l'os\·iclo de comploto m nosrn·cio el' la 
digni lacl humana, colérico y Iurio -o, extermintL {L cuantos 
pum d ·fcmkr d su grado do la pail'Ía y del hogar so atro­
Y n ÍL opcm'•¡·sde, tlú muert · en lu embriaguez de tlcsor­
deuacla orgítt á ~:~u mejor amigo, y cneontrantlo ·l mun<lo 
lJequeiio pum :m ambicion, mucre encenagado vcrgonzo­
samt•Ht • en los placer •¡; ele Babilonia. 

blt'sio Atila al frente tlc una horda de suh·uj f! IItm­
no~, ·t·nza hL Ettropa inmolando IÍ su hnrlmric cuanto eu­
cuenlm ú ~u paso. ])onde su caballo pone los piÍ>H, no 
vueln• ú cn•ct'l·la yt•rha; los más prús¡wros paises so true­
can \'11 <lt•14iertoH H<•mlJrmlo~ «lt• humcmlLL'S ruinas, cuan­
do él ha pasado por Hos y su nombre siempre Rl' pro­
nuncia t•on supcr~ticioHo terror. Ol.JCclt'eit·n lo á. Slt in~tin­
to do clc:itnu:cion so dirige á. ltoma con l'l ímpetu ele una, 
hmnbricnta fiera que.: ncuentm uua víctima que inmo. 
lar; lh·ga unte los muros do Roma, y entonces la :fi<>uru 
augttsta y YC'llemblc del anciano })ltpa ],con, le habla On 
tm h•nguuje q,nc no ·ompreurle; él que si mpro ha >ivi­
do t'llt'ttclemulo ú los hntütlcs in~:~tintos tlc b materia, pro­
sicnü• 1a existencia tk otro nnuulo superior, y enmudece 
y rctrocc<l·, pam muy pronto en loR cólt•hrC's campo· ca­
tnlúnnico~ hunclir en l'l polvo sus glorias y ~us tri un foH. 

]~1 gran Napolcon, lújo ingrato do la mtí.s sagrada y 
bien)l('chum tl • la ' revoluciones, c·omicnztL por hacerle 
traicion. Ensoh •rbccido por sus tritwfos y in tener ou 
su alma niuguu ceo simpát.ic q LlO responda á loH nobles 
y delicados sentimiento~, s complace en u -earuccer sa­
gradas majestades y pone en juego lus más bajas tnúcio­
nes ptu·a urrancur su irulepemlencia á los pueblo~:~. En 
eam 1Jio, t·uanrlo lll'ga la hom tlc la tlosgmc·ia, 110 puede 
viYir con dignidad, y tlespues de hal;er intentado suiui­
darso, clesh{wcsu en bajas arlulucionos y en súplieas ltu­
millunteK. 

Y ~in embargo, tanto Alc•jandro eomo Atila y Napo­
lcon, realizan ~:~in sabed o y sin q u •rcrlo notahilíHimos 
pr gre.·oH . 

Alcjunclro ahrC' comunicacionc~ y cstuhlecc lazos de 
nnitla<l onirl' los do:> mundos rlue habiun ~ido autitéticos 

n ideas y creencias, l mundo oriental y el mundo gric-

go, preparando así el sincretismo que luego dió luga r á 
la gran mvolucion religiosa . 

Atila, aun en modio tle su barbarie, siento á veces den­
tro ele sí una >OZ misteriosa que le dice, que es el instru­
mento ciego do el vatlos de ignios y so complace en lla­
marse "Azote de ])ios." Y en efecto, sin saberlo, })reei­
pitó la caída ele la civilizacion antigua. Un movinriento 
de a>ance de los IIunnos, es causa, tle que los pueblos 
blí.rbaros que cubrían la fronteras clel imperio romano se 
precipiten, helado. du espanto, sobre el imperio tan atlo­
lantado así su ruina . 

T apalean, dando anticipado término ú la llcYolucioiL 
Francesa, so encarga de propagar sus ideales y sus gene­
ro as uspiraeion s, y las águilas del imperio recorren hL 
Europa ll '>anclo <Í. toclas pru·tos la palabra ele vida del 
progreso. Qucricmlo Napolcon someter todos los pueblos 
á HU domilúo, iuaugum sin embargo la era de las naeio­
lHtlidadcs, y tmos lllll'blos como Espaiia, q no yacían en 
vergonzoso letargo, <l( spiertan al entir en l suelo sagra­
do do la patria las pisadas del extranjero y vueh·en 1Í. los 
felices tiempos de gloria y de hcroi mo, y otros pueblos, 
como Italia y Al mania, desgarrados po1· st•culures oprc­
siou s cutr •ven el itloal tle su unidad y se tlisponeu área­
lizarlo. 

Hi vemos, pues, q uo onla obra <ld oncpti~:~tatlor lo bue­
no y prov ehoso, lo verdaderamente grantl os realizado 
por Dios, y el mal y los infinitos crímom·s solo alag nte 
Hon imputublc¡;, d bomos concluir por c.·cc.:rar, ó alm;!­
nos dar al ohido C'l nombro de e ·os 1htmados grantl •s 
eouquistutlorcs, y en <·amhio d\'ntr á Dios lrL •xprcsion 
sentida ele nue tra gmtitucl lJCll'tpte en Hll iufinittt Sttbi­
tluría y valióntlosc de m •dio. Stlperiore::~ á lo. ruzon huma­
ltH, rig • y gobierna el mun<lo, hacicnclo que del mal re­
sulto el bien, como hizo el primero do los dias brotar la. 
luz tl 1 seno de la nada y las tinieblas. 

JosÉ PEORO P .KREZ. 

MISUELANEA -

La solemnidad que há tiempo veníamos anuncian­
do 011 honor clcl f'nix de lo:; Iug nio · Rpaüole J!'m:r 
Lo1)0 do Yega Carpio, tuvo lugar el J ncveH 25 del pasa­
do n la s.tla C1tpitular, g¡Üantcmcute cedida por nul'stro 
Municipio; en el maguífieo d ·cot·udo y atlorno de \lidl;L 
sala, se notaba el l.mcn gusto del mayordomo de ciud1til 
Sr. D. Juan Garmton. 

J~l acto diú prineipio á las ocho y mcclia ele la noehc, 
cncouirámloKc deHtlc mueho ante~ oeupaclos tcHlo~ lo~ 
aoicntos, n ' Í como Lo.; eorredores y pasillos tlel piso prin­
·ipal el las Casas ConsiHtorialcH por un t'sc.:ogitlo aucliio­

rio, descoso dl' atlmimr lo:> Lcllísimos tmbuj os ¡1ue ha­
bian de 1 ors '. 

El, 'r. D. ltomualdo Alvarcz Espino, Pro ·irlentc hono­
mrio clo la corporurion qu actuaba abrió la. osion, uc·om­
pañáurlolC' Hobr<' 1 <' ·tmclo difor ntcs comisiones del 1 ns­
tituto provincial, Real Acad mia de Ciencias y Lrtras, 
Sociedad Económica de Amigos tlol País, Hooicdad l'ro-
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tectora de los Animales y las Plant.."ts, Academia de Be­

llas Arte , Ateneo de Ciencias Médicas, recientemente 

formado, numerosas rcp'rcsentacioncs de los cuerpos de la 

':!uarnicion y muchas personas distinguidas en el campo 

~e la literatura y de las Artes. 

~ Poco dcspues ele empezar la solemnidad hubo de sus­

~endcrse por la llegada del distinguido vicc-almiraute 

~xcmo. Sr. D. Juan de Dios Ramos Izquierdo, á quien 

;se fué cedida la presidencia. 

=: . El programa fuó cumplido exactamente, leyéndose dos 

~ucvas composicion s po'ticas que, por haberlas r cibido 

~il Academia el mismo clia de la V lada, no fué posible iu­

~lnidas en el prog¡·ama original; la primera del Sr. Maza 

~ P clrueca y la segunda de nuc!ltro querido a1uigo y com­

-~añero Sr. Portillo, sim1do muy aplaudidas, como tambicn 

~o fueron todos los número., mereciendo los honores do b . 
,,.repcticion cl1n·imero ele los trabajos indicados, así como 
o 
i:lll el la Srta. de Soto y Corro y los do los Sres. Alvarez 

Ó~spino, F mandcz Shaw, Diez y Romero y l¡oreno Es­

. §pinosa. 
~ El Sr. Presidente allcvan ttu· el acto pronunció algunas 
41 
....;corr cta frases que d mo ·traban su amor á la localidml, 

así como su entusiasmo por las glorias litcrcu·ias que en 

todas ~pocas ha sabido enquistarse la patria ele Col u mela. 

Ltt brillante banda ele A1·tilloría, eclitb graciosa m •ntc 

por el Sr. Coronel del rogimicn!.o, contribuyó muy mu.­
cho al mayor c~plomlor do la fiesta litcmria; la obertura 

ele La Estrella del Norte, una preciosa sinfoní<~ con solo 

do saxafoncs y una brillante marcha original d 1 Sr. Don 

Juan l!Iarti.J1 de Mora é instrumentada por el Sr. Rovira, 

Dir ctol' de la expresada bnurla militar, fueron las piezas 

<IUC so dejaron oir cautivando los oiuos ele los asistentes 

y domostmnclo 1ma "ex más el bn n gusto del Sr. Revi­

ra, iÍ quien ya tencmoA el pltteer de contar en el número 

do nuestros Académicos honorarios. 

Poco antes ele las OllCC dió fin la Velada, saliendo todos 

los que componen la Academia Garlitana do Ciencias y Ar­
tes ~;atisfcchos del brillo de aquella, así como en extremo 

agruclociclos á. las muestras de complac ncia de que han 

sido olJj •to por el culto pueblo ele Cádiz. 

El Domingo 21 del pasado, á las dos y media de la 

tarde, tuvo lugar la inauguracion de sus tareas cu la scc­

cion de Ciencin.s Filosóficas y LitcratUl'a ele la Academia 

Üttclitana de Ciencias y Artes. 

El Rr. Rioseco, Presidente ele rlicha scccion, leyó un 

magnífico discur o rlc gracias quo fné muy aplauclitlo. 

El Sr. Bentin dió principio á la explauacion del tema 

inclicaclo, mereciendo los plácemes clol distinguido audi­

torio que llenaba el aula tlel Instituto provincial, en que 

tienen lugar estos actos. 

Segun tenemos cutcnclido han tlc terciar en el debate 

los SrcF<. ':!'oro, Rioseco y Burgos. 

El Martes 30 del mismo celebr6 sesion general la 

corporaciou que representamos, para la aprobacion ue los 

llrcsupucstos del próximo trimc trc y asuntos de régimen 
interior. 

Dichos pro. upuestos, pl'cscntndos por el Sr. Deposita-

rio-archivero, fueron aprobados; así como la cuentas de 

inversion del anterior presupuesto y ele los gastos ocasio­

nados con motivo de las solenmiclad s que ha llevado á 
cabo la Academia en el último trimestre. 

Fueron unánimemente aclamado. Acacl 'micos honora­

rios los R'.':cmos. Sres. D. JoRé Echegaray, D. Juan Ge­

naro ;vi.lanova, D. Cárlos Massa y Sanguincti, el Ilmo. 

Sr. D. Gabriel de la Puerta y los Sres. D. Gaspar Nuiicz 

de Arce, D. Mariona Pardo de Figneroa y D. José MoTe­

no Castclló. 
Se pre cnt..'ll·on varias proposicione. referentes á aswl­

tos ele interés g ncral, acorclándos facultar á la Jtmta do 

gobierno para su re olucion. 

Hemos tenido el gusto de aaludar á nuestro queri­
do amigo D. Manu 1 d Dios y Rodríguez, orrcsponsal 

de la ele Ciencias y Artes en Utrera, qne l'or ncontrarsc 

accidentalmcnt en osht localidad hubo de usistu· tí lo. V -

bda celebrada en honor el Lopo el V ga . 

Durante la quincena anterior hemos recibido un 

bonito poema tiLuhttlo Un cíngel mcís, original cld, r. D . 

Francisco Arcchavnla, y otro titulado los Amantes de 

Teruel, compnm;to po1· ol Sr . D. J oaquiu Ouibao, Du·cc­

tor del periódico Lrt. Pro¿·intia. 

Tambion hcm s recibido un ej mplar de las Notas 

com¡n'ladas de sintomatulogia ú1jantil, recogidas por el , r. 

D. Cádos Ronqtúllo, J)ire ·tor de Et Jionúor rle ltt Salud, 

que RC publica Oll Tiarc·elona COll g<•ncral ílüe>ptacion. 

Damos las gracias á los respccLi1·os autorl'H. 

Agradecemos á la Real Academia Gaditana de Cien­

cias y I"ctms su nt ncio.n al remitirnos un jemplar del 

Acta de la sosiou inaugnrul cldniio acttdómico de 1880 ti 

1881, celebrada el14 <lc.lmes anterior, que contiene los 

notables discmsos leidos en dicho acto, de que ya tlimos 

cuenta á nuestros lectores. 

Estimamos ul Sr. .A.lvnrcz EApino, en nomhr ele nues­

tro querido amigo y clu·cctor Sr. d l Toro, las fTnses de 

elogio que le dcdi a en la 't.I moria r glamcntaria, con 

motivo del ncccsit obt nido por dicho, 'r. en el certámcn 

celebrado reeieutemcnte po1·la referida corporacion. 

El Miércoles 24 de dicho mes, víspera del natalicio 

de Lopc ele Vega, celebró la Acutlemia do Buenas Letras 

su solemne iuaugumcion, ·onmcmorantlo nl mismo tiem­

po el aniversario de tan fecundo poeta. 

El acto tuvo efecto •n la sala Capitular del Excmo. 

Aytmtamiento y estuvo muy concurrido. 

Las secciones rle que se compone la Academia de 

Ciencias y A.rtcR, continuan'ín ~1JR tareas n lo~ domin­

gos inmediatos, discutiéutlosc los ternnfl propuestos. 

'l.'ambit•n cont.inuanín las 1 ·c:tums poélirns, de cuya 

iuaugumcion climos cuonht 011 uno ele nu stros unt rion s 

DÚill('l'OB. 

'Rstos actos tendníu lugar 11 el auln 11. 0 2 clol Institu­

to pro vinciul. 

imprunLa de ln Revista M¿dica, Ccb,\llos (1~ntcs llouti.m¡ , núm.!. 


